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			Introducción:
qué es y para qué sirve este libro

			Patricia Jimena Rivero

			Este libro se inscribe en un proceso de reflexión que comenzó hace varios años en los talleres de tesis del Doctorado en Educación de la Universidad Católica de Córdoba, un espacio de formación en el que se discuten y acompañan los procesos de investigación doctoral. Mi experiencia como profesora en esos espacios de formación permitió identificar, a lo largo del tiempo, una serie de dificultades recurrentes que atraviesan a quienes transitan el proceso de elaboración de una tesis. Acompañar a tesistas en sus recorridos de investigación y escritura no solo implica orientar decisiones metodológicas o discutir avances de investigación: también supone comprender las tensiones, incertidumbres y aprendizajes que forman parte del proceso de formación como investigador o investigadora.

			En esa dirección, este libro surge de una práctica pedagógica sostenida en el tiempo. El trabajo en talleres de tesis, las tutorías, las direcciones y codirecciones de tesis, así como la enseñanza de metodología de la investigación –tanto cuantitativa como cualitativa– en distintos programas de grado y posgrado, fueron configurando un espacio privilegiado para reflexionar sobre el oficio de investigar y sobre las condiciones concretas en las que se produce una tesis.

			En esos espacios de trabajo colectivo se discuten problemas de investigación, se revisan decisiones metodológicas y se comparten avances de escritura. Pero también se abordan dimensiones menos visibles del proceso académico: las emociones que acompañan el trabajo de investigación, las frustraciones frente a los obstáculos del proceso, las dificultades para sostener el ritmo de escritura o para procesar la crítica y el feedback. En este sentido, los talleres de tesis se convierten en un ámbito particularmente fértil para pensar no solo las dimensiones técnicas del trabajo académico, sino también aquellas vinculadas con el aprendizaje del oficio de investigar.

			Desde esta perspectiva, la tesis puede pensarse como una suerte de “cocina de la investigación”, un espacio donde el conocimiento se produce de manera gradual, a través de decisiones, pruebas, correcciones, aciertos y desaciertos. En palabras de Catalina Wainerman, se trata de acceder a la “trastienda” del proceso de investigación: aquello que no siempre aparece en los textos finales, pero que constituye una parte central del oficio de investigar.

			El objetivo de este libro es, precisamente, compartir algunas herramientas, reflexiones y experiencias que surgen de ese trabajo sostenido con tesistas. No se trata de un manual técnico ni de una receta para escribir una tesis. Por el contrario, el libro propone una aproximación reflexiva y pedagógica al proceso de investigación y escritura académica, con la intención de contribuir a desdramatizar un recorrido que suele ser vivido con altos niveles de exigencia e incertidumbre.

			Una de las premisas que atraviesa este libro es que hacer una tesis es un proceso formativo amplio. Implica aprender a formular preguntas de investigación, construir argumentos, dialogar con tradiciones teóricas y sostener en el tiempo un proyecto intelectual propio. Pero también implica aprender a trabajar con otros, a recibir críticas, a revisar decisiones, a comprender las convenciones académicas y a asumir la condición siempre incompleta y revisable del conocimiento científico.

			Por eso, el libro combina dos aproximaciones que resultan complementarias. Por eso, el libro combina dos aproximaciones que resultan complementarias. Por un lado, la reconstrucción de experiencias concretas de quienes han transitado el camino de investigación con algunas recomendaciones orientadas a acompañar el recorrido como tesistas. Por otro, una reflexión pedagógica sobre procedimientos y operaciones útiles para el proceso de escritura de tesis. Con ese objetivo fueron convocadas para participar en esta obra Silvana Capano y Daniela Rossler, jóvenes doctoras que formaron parte de los espacios de formación doctoral en los que se gestaron muchas de las reflexiones que aquí se presentan. Sus capítulos recuperan, desde la experiencia en primera persona, algunos de los aprendizajes, dificultades y decisiones que acompañan el proceso de elaboración de una tesis, al tiempo que dialogan con los enfoques, discusiones y herramientas trabajadas en los talleres de tesis.

			El libro se organiza en dos grandes partes. La primera, titulada “Ser tesista”, aborda la dimensión formativa, identitaria y emocional del proceso de realización de una tesis. A partir de relatos de experiencia elaborados por Silvana Capano y Daniela Rossler, esta sección permite aproximarse a las vivencias, dilemas y aprendizajes que atraviesan quienes transitan la etapa doctoral. La sección incluye también el capítulo “Tesistas que hacen tesis: oficio, desafíos y dilemas en la formación en investigación”, en el que propongo una reflexión sobre el proceso formativo que atraviesa a quienes se inician en la investigación académica.

			La segunda parte, “Hacer la tesis”, se centra en la dimensión más metodológica y práctica del proceso de investigación y escritura. En esta sección las autoras presentan herramientas, recomendaciones y reflexiones orientadas a acompañar el trabajo concreto de quienes se encuentran elaborando su tesis, construidas a partir del trabajo sostenido en los talleres de tesis. Entre estos aportes se incluye también un capítulo elaborado en coautoría que recupera algunas de las discusiones metodológicas trabajadas en esos espacios de formación.

			Si bien muchas de las reflexiones que se presentan en este libro se apoyan en la experiencia de la formación doctoral –dado que la tesis de doctorado constituye uno de los procesos más exigentes de producción de conocimiento en el ámbito académico–, los problemas, dilemas y aprendizajes que aquí se discuten atraviesan también la realización de tesis de maestría, trabajos finales de especialización e incluso proyectos de investigación en instancias de formación de grado. Por esta razón, esperamos que las reflexiones y recomendaciones reunidas en estas páginas resulten útiles para un público más amplio de estudiantes que enfrentan el desafío de investigar y escribir una tesis.

			Este libro es, en definitiva, una invitación a mirar el proceso de tesis desde los espacios de trabajo y aprendizaje en los que se construye el oficio de investigar: allí donde se discuten problemas, se revisan decisiones metodológicas y se comparten avances de escritura, configurando espacios colectivos en los que se construyen saberes prácticos sobre el oficio de investigar. Al recuperar experiencias, reflexiones y herramientas surgidas de esos espacios de formación, esperamos contribuir a acompañar a quienes se encuentran transitando el desafiante proceso de investigar y escribir una tesis.

		


		
			PRIMERA PARTE
Ser tesista: experiencias, aprendizajes y desafíos
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			Capítulo 1
Tesistas que hacen tesis: oficio, desafíos y dilemas en la formación en investigación 

			Patricia Jimena Rivero

			La especificidad de la tesis doctoral en relación con otras tesis de posgrado

			Quienes comienzan un posgrado suelen enfrentarse a una pregunta que parece sencilla pero no siempre tiene una respuesta clara: ¿en qué se diferencia una tesis doctoral de otras tesis de posgrado? A primera vista, todas parecen compartir una misma estructura general: se investiga un tema, se revisa bibliografía, se analizan datos y se presentan conclusiones. Sin embargo, cada nivel de formación plantea expectativas y objetivos diferentes respecto del trabajo que se espera producir.

			En sentido amplio, la tesis puede entenderse como un texto argumentativo. La palabra tesis proviene del griego θέσις (thésis), que significa “posición” o “proposición”, y remite a la idea de sostener una afirmación mediante razonamientos. A través del latín thesis, el término pasó a designar una proposición que se establece y se justifica. En este sentido, la etimología del término remite a una afirmación que se defiende mediante argumentos (Rivera-Camino, 2014). Más allá de los formatos institucionales que adopta en el sistema universitario, una tesis supone siempre una toma de posición argumentada: sostiene algo y ofrece razones para hacerlo. De allí que pueda pensarse como un gran argumento (Carlino, 2022).

			En Argentina, el nivel de posgrado contempla tres tipos de carreras que exigen la realización de una tesis o trabajo final para la obtención del título: la especialización, la maestría y el doctorado. Aunque en los tres casos se requiere la elaboración de un trabajo escrito, los objetivos formativos y el alcance de esas producciones difieren de manera significativa.

			Las carreras de especialización tienen como propósito profundizar el dominio de un tema o área determinada dentro de un campo profesional e incluyen, por lo general, un componente importante de práctica aplicada. El título que se otorga es el de especialista (Universidad Nacional de Cuyo [UNCUYO], s. f.). Se trata de carreras de corta duración, orientadas a profesionales que buscan adquirir conocimientos específicos en un tiempo acotado. En este contexto, los trabajos finales de especialización suelen presentar un alcance limitado y un fuerte anclaje en problemas profesionales concretos. Aunque pertenecen al nivel de posgrado, en muchos casos comparten características con los trabajos finales de grado.

			La maestría, en cambio, presenta una mayor duración y complejidad. Estas carreras proporcionan una formación académica y/o profesional que busca profundizar el conocimiento teórico, metodológico, tecnológico o de gestión en una disciplina o campo profesional determinado (UNCUYO, s. f.). El título otorgado es el de magíster. Las tesis de maestría pueden adoptar formatos diversos según el tipo de programa: en algunos casos se trata de investigaciones empíricas, mientras que en otros pueden consistir en estados de la cuestión, revisiones teóricas o producciones de carácter profesional o artístico. Cuando se trata de una tesis de investigación, el trabajo suele resultar relativamente familiar para quienes han transitado estudios universitarios: se investiga un tema, se analizan datos y se discute su relación con el problema abordado. El objetivo central es demostrar la capacidad de analizar críticamente un problema y sostener una discusión fundamentada sobre él.

			Las tesis de especialización y de maestría comparten, en muchos casos, ciertos rasgos vinculados con una lógica profesionalizante. El doctorado, en cambio, se orienta prioritariamente a la formación académica y a la producción de conocimiento original, y constituye el máximo grado académico a nivel internacional.

			El doctorado tiene por objeto la formación de investigadores capaces de realizar aportes originales en un área de conocimiento, dentro de un marco de excelencia académica, a través de una formación centrada fundamentalmente en la investigación (Universidad Nacional de Córdoba [UNC], s. f.). La carrera suele tener una duración de entre tres y cinco años y se organiza en torno a dos tipos de actividades formativas: los cursos de formación en investigación y la elaboración de la tesis doctoral. El título que se otorga es el de doctor o doctora.

			En este contexto, la tesis doctoral supone un desafío específico y cualitativamente distinto para quien la realiza. No se trata solamente de investigar un tema, sino también de construir una posición propia dentro de un campo académico determinado. En este sentido, el proceso doctoral implica un trabajo de búsqueda intelectual e identitaria: un proceso de devenir, de “ser alguien que todavía no se es”, como señala Carlino (2006).

			Quien realiza una tesis doctoral debe llevar adelante una investigación que culmine en un argumento sólido y defendible. Tal como sugiere el propio significado del término tesis –afirmación o proposición–, el trabajo doctoral no se limita a describir o explicar un fenómeno, como podría hacerlo una clase o una conferencia, sino que se orienta a sostener una postura frente a un problema de investigación. Esto supone formular una serie de afirmaciones y defenderlas mediante razonamientos sólidos y articulados.

			Desde esta perspectiva, la tesis doctoral no se organiza como una mera acumulación de información, sino como una estructura argumentativa. Las ideas centrales del trabajo deberían poder sintetizarse en un conjunto acotado de afirmaciones que expresen con claridad qué se dice sobre el problema estudiado. En este sentido, la tesis “dice algo”: predica algo sobre una cuestión específica. Podría decirse, siguiendo a Carlino, que toda tesis se construye como una proposición con sujeto, verbo y predicado (Carlino, 2006; 2022).

			El trabajo argumentativo de la tesis consiste, entonces, en ofrecer razones que fortalezcan esas afirmaciones y las vuelvan defendibles frente a posibles objeciones. El valor del escrito no reside únicamente en la extensión del trabajo empírico o en la complejidad teórica, sino en la capacidad de articular una posición propia y sostenerla de manera consistente dentro de un campo de conocimiento determinado.

			La tesis doctoral como proceso formativo y social

			El proceso de realización de la tesis doctoral en el área de las ciencias sociales y humanas presenta particularidades que lo vuelven especialmente complejo. A diferencia de otras áreas de conocimiento, en estas disciplinas la investigación no se desarrolla, en general, en espacios institucionales fuertemente estructurados como los laboratorios de las ciencias naturales, sino que suele realizarse en ámbitos más difusos, muchas veces en soledad y fuera de los espacios académicos formales (Carlino, 2005). Esta dimensión espacio-temporal –hacer la tesis en un laboratorio o hacerla, en gran medida, en el propio hogar– tiene consecuencias relevantes sobre el proceso formativo y social del tesista.

			La elaboración de una tesis doctoral no es un recorrido exclusivamente individual. Por el contrario, exige una trama de interacciones que, a lo largo del proceso, se convierten en componentes centrales del aprendizaje doctoral. El contacto con otros tesistas, con becarios, con grupos de investigación y con directores o directoras, en el marco de una institución, constituye una condición de posibilidad para que el camino hacia la obtención del título de doctor o doctora no se viva como una experiencia aislada o estéril. Estas interacciones contribuyen a la construcción progresiva del oficio del tesista y, en el caso de quienes cuentan con beca, también del oficio del becario. Se trata de aprendizajes que no se adquieren exclusivamente en cursos o seminarios, sino en el transitar cotidiano de espacios institucionales y vínculos académicos con otros. En el mediano y largo plazo, estas instancias configuran lo que Carlino (2022) denomina “audiencia de prueba”.

			En este proceso, el tesista doctoral debe aprender a ocupar una posición particular: la del aprendiz. La tesis devuelve, en cierto sentido, al lugar del no saber. “En la tesis hay algo de lo que todavía uno no es”, señala Carlino (2022). Antes de escribirla, uno es alguien sin tesis; al hacerla, se proyecta hacia un devenir distinto, hacia “ser otro”, dice la autora. Este proceso de devenir se vincula estrechamente con la afiliación académica, es decir, con el modo en que cada tesista se reconoce y se identifica con otras personas y con la comunidad a la que aspira a pertenecer.

			Laudel y Gläser (2008; 2015) conceptualizan esta pertenencia como la inserción en una “comunidad cognitiva”. Desde esta perspectiva, la tesis doctoral no se produce en aislamiento, sino en diálogo con un colectivo que define qué problemas resultan pertinentes, qué enfoques son considerados legítimos y qué tipos de aportes adquieren valor dentro de un campo determinado. Así, la tesis no solo implica la producción de conocimiento original, sino también un proceso gradual de incorporación del doctorando o doctoranda a una comunidad cognitiva específica, con sus lenguajes, reglas y criterios de calidad. En este sentido, el doctorado puede entenderse como un proceso de enculturación en una comunidad académica (Fernández Fastuca, 2016; 2024). El tesista
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